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cDE L A  H ISTO E IA »

P G H O S  G ñ p í j p f l S
FUSILAMIENTOS EN OLOT

, E l 17 de Julio del afio 1874 
ciento noventa y  tres soldados 
liberales inermes, desarmados, 
aprisionados en una emboscada, 
fueron asesinados á sangre fría 
después de larga y penosa pri­
sión.

Estaban en Olot, y al saber 
los carlistas que los liberales se 
acercaban, dispuso Saballs tras­
ladarlos á Vallfogona para fusi­
larlos allí.

-D escalzos, medio desnudos, 
descubierta la  cabeza y  atados 
por parejas, emprendieron la 
marcha cam ino de Llayers, es­
coltados por 50 héroes .de esca­
pulario.

Durante la marcha, un pobre 
carabinero se hirió el pié en una 
piedra, y porque no podía seguir 
al paso de sus compañeros, el 
defensor de la religión Narciso 
Bosch mandó desatarle é inm o­
larle allí.

Otr.o áesdiciiado preguntó 
que dónde se les conducía, y  se 
le contestó entre burlas y  blasfe­
mias: Al infern de ahon aben 
surtid, y  ahon fá  temps deurian 
está.

 ̂ A  las nueve de la mañana 
llegaron á Llayers, aumentada 
la fúnebre com itiva con un cu7'a 
qu€í se les agregó en el camino; 
encerraron á los prisioneros en 
la iglesia y los carlistas , se pu- 
Bieron á almorzar.

Terminado el almuerzo, el 
miserable Bosch mandó al cana­
lla Brú fusilar á aquellos hom ­
bres, que estaban tendidos sobre 
las losas, extenuados por el 
hambre y  la sed.

Mandó Brú redoblar las liga­
duras, y  al preguntarle el por 
qué de tanto rigor, riéndose iró­
nicamente contestó: «La ver­
dad es que nuestro .general se

ha com padecido de vosotros, y, 
cansado de tanto estorbo, man­
da que se os fusile en el acto.»

L a  escena que siguió á estas 
terribles palabras, no puede 
describirse. «¡Brú, piedad! ¡com ­
padeceos de nosotros, somos pa­
dres de familia casi todos! 
¡com pasión!» Las lágrimas y 
los sollozos formaban contraste 
terrible con la feroz tranquili­
dad de los verdugos.

Todos querían despedirse de 
sus hijos y  sus esposas, y  algu­
nos lápices y  un pedazo de pa­
pel corrían de mano en mano. 
Los que no sabían escribir se 
agrupaban á sus compañeros y 
encargaban un beso para sus 
hijos, un abrazo para su esposa. 
Apenas podía leerse el escrito 
regado por lágrimas de aquellos 
mártires.

Abrazábanse unes á otros y 
se besaban Con él ardor del que 
se despide para siempre. P id ie­
ron al cura párroco, reverendo 
D. Jaime Campás, que les ex­
tendiera su testamento, que 
consistía en estas palabras:

«Adiós, esposa mía; muero 
pensando en tí y  en nuestros 
hijos; implora una limosna para 
qüe no les falte el pan.»

La primera pareja fué saca­
da de la iglesia arrastrando. 
«¡A diós, compañeros! Si escapa 
alguno, que dé un beso á nues­
tros hijos.»

Sonó una 'descarga, y  aque­
llos dos desventurados cayeron 
en un charco de sangre, destro­
zados los cráneos. Algunos car­
listas se ensañaron horriblemen­
te en sus cadáveres mutilándolos 
á bayonetazos.

E l alférez D. Saturnino Grar- 
cía, en un arranque de indigna­
ción rompe sus ligaduras, y, 
encarándose con sus asesinos, 
sublime de emoción, exclama:

— Carlistas: vamos al supli­
cio; pero este suplicio será nues­
tra corona y vuestra deshonra 
á la vez: no sois partido políti­
co; sois miserables asesinos, y

nuestra sangre caerá sobre vues­
tras cabezas...

— ¡Matadle, m atadle!— aulla­
ron algunos carlistas.

— N o,— dijo Brú— se expuca  
bé peí radé cop que canii.

¿PohuoghAfigo?
Aunque no lo crea El Gari- 

bay, nosotros seguimos sus ind i­
caciones.

Es más, para nosotros es, el 
Boletín eclesiástico de D. R a i ­
mundo. Y  como entre éste y Mi- 
guelico, se las entienden con la 
mitra, á nadie extrañe que cons- 
ti*:'uya dogma lo que diga el pa- 
pelito del cerero.

Nos indicaron la convenien­
cia de leer textos-sag4’ados, é 
inmediatamente nos los propor­
cionamos.

En GtARROTIÑ se dijo; nadie 
mejor que los frailes y  monjas 
de Barcelona podrán facilitar­
nos libros de esa naturaleza; 
pero luego dimos en la cuenta 
de que los conventos aquell-s 
habían sido robados c incendia­
dos por los anarquizantes.

Entonces pensé, en calidad 
de gerente de E l G a r r o t ín , d i - , 
rigirme á los S. S. incendiarios 
y ladrones de -conventos en Bar­
celona, para que me proporcio­
nasen lo que El Garibay nos re­
comendaba com o buena lectüra.

Pocos días después recibía un 
saco de papel sagrado.

Una vez en mi poder comenzó 
el examen con cierta escrupulo­
sidad.

La posa no era para menos. 
A l fin y  al cabo habían pasado
por manos anarquizantes y ......
quién sabe si entre los papeles 
buenos, robados en los conven­
tos, habían colado alguno malo.

Que procedían de los conven­
tos no había ni que dudarlo. Aún 
olían á petróleo, aguarrás, dina­
mita... en fin, á chamusquina.

Después de un examen ligero,
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EL GARROTIN

-—como que sólo leía las tapas— 
colocábalos sobre nú mesa de 
trabajo, con cierto orden, con 
tndo oí orden que, puede haber 
en la casa de un garrotinista.

Confieso que jamás había pa­
sado por mis manos un texto 
sagrado. ¿Verdad que sí, Gari- 
hayf

Cuando llegaba á la mitad de 
mi tarea, penetra en mi despa­
cho la mayor de mis pequefias, 
y al verme rodeado de libros me 
pregunta:

—¿Qué libros son éstos, papá?
— Son unos libros muy bue­

nos, hija mía— le contesto.
— ¿Quién te los ha mandado? 

— me pregunta con interés.
—Pues me los ha mandado 

un... un señor muy católicos
— ¿Me dejas leer éste?
— Con mucho gusto. ¿Cómo 

se titula?
— La Biblia Sagrada.
— Puedes leerlo y aprender 

mucho bueno en ese libro, hija 
mía, le dije. En él, según ase­
guran los del Garibay, se en­
cuentran los fundamentos de la 
buena libertad, de la moral ca­
tólica...

— ¿Como la del organista?— 
me interrumpe.

—No, hija mía, esa es moral 
de sacristía. La moral católica 
es la moral de Vilas y Compañía 
de Jesús.

Mi pequeña toma asiento al 
otro extremo do la mesa y ob­
servo que abre al azar el libro y 
se dispone á leer.

Yo, en tanto, prosigo mi ta­
rea y á los pocos momentos lle­
gan á mis oídos palabras que 
llaman mi atención.

—¿Qué lees, hija mía?—le 
pregunto.

— Lo que dice el libro— me 
contesta.

—Repítelo despacio,—lo digo.
17. L a  desnudez de la  m ujer y  de 

su hija  no d escu brirás; no tom arás la 
h ija  de su h ijo , ni la  b ija  de su b ija , 
p a ra  descubrir  su desnudez.

18. N o lom arás m ujer jun tam en te 
con  su herm ana.

20 A dem ás no tendrás a cto  car< 
nal con  la  m ujer de tu pró jim o.

22. N o to ech arás con  va rón  com o 
Con m ujer: es abom in ación .

23. Ni con  n lagú a  an im al tendrás 
ayu n tam ien to .

diga eso? Lee en otra página y 
deja estar esa— le ordeno mal 
humorado á mi pequeña.

Ella, más obediente que la 
Encarnación á su tío, cierra el 
libro y también al azar, lo abre 
por otra parte, comenzando la 
lectura en esta forma:

22 Y  cuando estaban gozosos , he 
aquí que los hom bres de aquella  c iu ­
dad, hom bres hijos de B eiia l, cercan  
la  casa  y batían las puertas, d iciendo 
al hom bre v ie jo , dueño de la  casa : 
Saca  fu era  al h om bre  que ha entrado 
en tu casa , p a ra ......

23. Y  saliendo á ellos aquel v a ­
rón , am o de la casa , d íjo les : N o, h e r ­
m anos m íos, ru ég oos  qu e no com etáis 
este m al; pues que este hom bre ha 
entrado en m i casa , no hagáis esta 
m aldad.

24. H e aqu í m i b ija  v irg en , y  la  
con cu b in a  de él: y o  os las sa ca ré  a h o ­
ra : hum illadlas, y  h aced  con  ellas co ­
m o os pareciese  y  no b a gá is  á este 
hom bre cosa tsn  in fam e.

25. Mas aquellos  h om bres no le 
qu isieron  o ir ; por lo  qu e tom ando 
aquel h om bre  su conoubÍD a, sacósela  
fu era : y  ellos la con oc ieron  y  abusa­
ron  de ella  toda la  n och e  hasta la  m a­
ñana y  de járon la  cuan do apuntaba  el 
a lba .

— ¿Pero Gs posible, me pre­
gunto indiguado, que la Biblia

Imposible me fue por más 
tiempo escuchar aquella lectu ­
ra, por lo que interrumpí brus­
camente á mi pequeña, aneba- 
tando de sus inocentes manos, 
aquel libro que me había man­
dado un anarquizante.

Entonces fué, cuando com en­
zó el verdadero examen escru­
puloso, de lo que mi hija había 
leído, encontrándome con que 
lo primero pertenecía á »El libro 
de los Jueces», capítulo 19, y  lo 
segundo al «L ibro tercero de 
Moisés», comunmente llamado 
«L evítico», capitulo 18.

Fuera, en las tapas, dice: «La 
Sagrada Biblia», y  en las pri­
meras páginas, «que contiene 
los libros del antiguo y  nuevo 
testamento, cotejada con diver­
sas traduciones y  revisada con 
arreglo a los originales hebreo y 
griego.»

Después de leer esto, el garro- 
tinisla queda sumido en un mar 
de. confusiones. Acuden á mi 
mente una porción de frases 
sueltas y  de ideas antitéticas.— 
Moral católica. Moral del orga­
nista— como interrumpió mi pe­
queña.

Moral anarquizante. Moral de 
conventos y sacristías... Moral 
del «Pitiripí» ó «R ojo y Verde».

Como no hemos leído textoa 
sagrados H A S T A  H OY, no sa­
bemos á quién peitenece la mo­
ral de ese libro que en sus tapas 
dice «Sagrada Biblia».

El Garibay, aunque nada más 
sea por aquello de enseñar al qve 
no sabe, ¿puedo aclararnos la 
duda?

Mosen J uan sin T riso.

Tarifa de absoluciones
El C ardenal O bispo de O stia Jacobo 

O ssa, fu é  con sa g ra d o  P ap a  en Sep­
tiem bre  del año 1316 con  el nom bre 
de Juan X X I I ,  en la  C atedra l de 
L y o n .

A stuto y  co d ic io so , vendió pública* 
m ente la  ab so lu ción  del p arricid io , 
ro b o , m uerte, ad u lterio , sodom ía  y 
bestia lidad, redactan d o la  tarifa  si­
gu iente , especie  de agu a  bautis­
m al que la v a b a  todos los crím en es.

E l c lé r ig o  qu e com eta  p ecad o  de 
ca rn e  con  m onjas ó parientas, será 
absuelto p or  sesenta y  siete libras, 
d oce  sueldos, y  si es con  m uchachas 
jó v e n e s  ó con  bestias, doscientas 
qu ince libras. —  U n sacerd ote  que 
desñore una v irg e n , dos libras, 
och o  s u e ld o s .— U n a  m on ja  qu e se 
entregue á uno ó á v a r io s , ciento 
treinta  y  una lib ra , qu ince  sueldos.r-- 
E l c lé r ig o  qu e qu iera  v iv ir  en con cu ­
binato con  sus parientas, setenta  y  
seis libras, un s u e ld o .—E l la ico  p or  el 
p ecad o  de lu juria , veintisiete lib ras , 
y  por el in cesto  se añ ad irán , en con -

varias , lo m is m o .—U n m arido  que
m ate á su m ujer p or  casarse  con  o tra , 
treinta  y  dos libras, nu eve sueldos: 
los qu e le a u x ilien , dos libras cad a  
u n o .— El que ah ogu e á  un h ijo , d iez  
y  siete libras; si lo  m atan am bos  ñor

cua 
de 1

can

c ien c ia , cu a tro  lib ra s .— L a  adúltera^
por dispensa p a ra  segu ir sus r e la c io ­
nes cu lp ab les, och en ta  y  siete lib ra s , 
tres sueldos.— El m arido  igu a l: si han 
com etido in cesto con  sus h ijos , se añ a ­
d irán , en co n c ie n c ia , seis libras.

P or un hom icid io , qu in ce  lib ra s , 
cu a tro  sueldos, tres d in eros, y  por.

igua¡Aqi
que
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cuai
los (
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troc

m utuo co n v e n io , d iez y  siete libras
ca d a  uno: el qu e lo a b og u e  no siendo 
su padre, una lib ra  lo m en os .— P or 
m atar á su p a d re  ó  h erm a n o , d iez y  
siete l 'b ra s  y  diez y  nu eve su eldos.—  
Por m atar á un ob isp o ,-c ien to  treinta 
y  una libras y  ca to rce  sueldos: si lo 
m ata un abad , cien to  setenta y  nue­
v e  libras, ca to rce  su e ld os .—U n hereje 
por la  abso lu ción , doscientas sesenta 
y  nueve libras y  su hijo doscientas 
diez y o ch o , d iez  y  seis sueldos y  n u e­
ve dineros.

E l bastardo de un cu ra , p o r  serv ir  
el cu rato  ae su padre, veintisiete 
libras y  un sueldo — E l qu e qu iere 
g o za r  por sím oaia  de m uchos beoetí- 
c ios , el tesorero  del P ap a , le  venderá
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el derecho por un precio moderado.— 
por levantar tiendaj y vender mer­
cancías en el pórtico de las Iglesias, 
cuarenta y cinco libras, diez y nueve 
sueldos, tres dineros.

Así el piadoso Conrado, abad de 
Usfurg, exclamó: j Alégrate! ¡oh Vati­
cano! ¡y abre el reino de los cielos á 
ios criminales y parricidas, y vende 
por oro aun al mismo Dics!

Este infame y sacrilego arancel y 
crwíaáas, han sido los dos nego­

cios más lucrativos para loa pontlfl* 
ces romanos.

UNO DE LOS JUANES.

¡Qué alma!
Verdad es que tienen alma de

cántaro los de El Alma de Gari- 
bay. Y  entre ellos, Higinio el 
feminista, es uno de los más lo* 
cuacos y sensibleros en contra 
de lo que no sea alabar á Viias 
y compinches.

Buenos están el susodicho Vi- 
las, el triste Millaruelo y com­
parsa. Se han metido en harina, 
demasiado metidos, despotri­
cando de todo bicho viviente 
enemigo y poniendo á caldo de 
gallina á la Religión, al Obispo 
y al clero, y ahora no saben có­
mo salir: de un lado nos quieren 
dejar vivir de favor; de otro la­
do les duele no acariciarnos; y 
así están, escribiendo tontadas 
de pésimo gusto y demostrando 
que los garrotinazos de Almudó- 
var les sacan sangre.

Pues para eso vinimos al mun­
do. Para ense&aros á las gentes 
igual que en barraca de íeria. 
¡Aquí están los energúmenos 
que se metieron con nosotros! 
¡Son aquellos que nos insultaron 
cuando la reculada! ¡Estos son 
los que se llaman católicos, los 
moralistas! Y  son lamineros; pa­
trocinan á nuestros lamineros 
presidiables; amparan á los cu- 

.ras malos, dios curas escanda­
losos; odian á los buenos sacer­
dotes y á la buena gente; son 
fiadores de todo lo perverso y 
dañino que hay en ciudades, vi­
llas y aldeas.

¡Qué alma tienen!

Y ilas Y Com pañía
Para llamar cobarde á otro es pre­

ciso demostrar primero que no se es, 
y.vosotros, cobardea de ruindad cana­
llesca sois ios menos autorizados para 
lanzar tal apóstrofo.

Viias, el gusarapo que trabaja en 
las sombras para sus propios fines, el 
menguado que tuvo la osadía de po­
ner en papel de oficio á un pobre 
cura de pueblo agradecido á no sabe­
mos qué bondades episcopales, ese 
por vergüenza suya debe mirar lo 
que se escribe en el papelote de que 
es responsable sin responder de nada, 
lo cual es muy cómodo, porque si los 
atrevimientos llegan á mucho lo pon­
dremos en el caso, de que no tenga 
tiempo de cargar la responsabilidad 
en ningún infelí?, s[no que habrá de 
soportarla con todas'sus consecuen­
cias.

Los cobardes son los que no reba­
ten argumentos, dando la callada por 
respue-ta, y dedicándose al insulto de 
palo de ciego.

Os emplazamos á que digáis si son 
ciertas é infundadas nuestras aseve­
raciones de que usurpáis malévola* 
mente las atribuciones del Sr. Obispo, 
siendo tú, indigno obispo ejerciente.

¿Por qué no contestáis á esto y en 
cambio copiáis todo lo que os da la 
gana?

Queréis ser embaucadores de clér> 
rigos sumisos á vuestra voluntad y 
eso no habéis de alcanzarlo.

La lucha de intereses que se deba­
te en el palacio obispal raya en lo es­
candaloso. Y tenéis en constante ridí­
culo al Sr Obispo sin que os importe 
un ardite lo rastrero de vuestra con­
ducta.

Si nos hacé's hablar lo diremos to- 
•áo. Todo.

Como á la canalla ‘golfa se*la quita 
de delante con la punta del pié, asi oi 
tratamos.

Da vuestros insultos para qué ocu­
parnos... Son babas de odio que sale 
por los labios y rabia y bilis y coraje 
por el vapuleo que lleváis con canto 
de las verdades del barquero.

Por vuestro mal, vino á la existen­
cia El Garrotín

Y lo que bailarán Viias y Oompa- 
flia.

Lo de la amenaza de loa tribunales 
es uua especie de me hacéis de reír, 
D. Gonzalo.

Somos muchos. Alguno quedará 
para pedir cuentas justas y cabales.

Pafa los GaPibayes
cTodos prevaricaron y se 

hicieron inútiles ¿ una, no 
hay quien obre bien, no hay 
siquiera uno.v

Psalm. 13.
¡Felices Pascuas! Olvidando laquin- 

ta petición del Padre nuestro, y por 
io tanto desprovistos por completo 
vuestros redactores (?) del odio á las 
personas, felicitáis al prójimo, y fran­
camente, esto os cae tan ajustado 
como la albarda al buey.

Cualquiera que no os conozca, pen­
sará que U felicitación parte de aque­
llos que el Señor tiene como recogidos 
por su gloria, como premio á sus vir­
tudes y amor al prójimo.-

Os conocemos de cerca y aun usan­

do del lenguaje de la rústica hipocc^ 
8Ía, no lográis engañar al público, 
por más que al exterior enseñéis el 
manto del cordero humilde.

Sois lobos hambrientos de odios, 
engendradores de vicios y piltrafas 
asquerosas que lanzadas al arroyo, la 
corriente social arrastra á puntapiés.

¿Qué hacéis y conseguís con la pu­
blicación de un papelucho, podrido 
por querer difamar con campañas 
que nada tienen de santas, católicas 
ni honradas?

¿Es compatible adorar al Dios he­
cho hombre y calumniar al prójimo 
con palabras indecentes, desde el fon­
do de la pocilga garibayesca?

Beati quorum remissae sunt iniqui- 
tales. {Pslm. 31).

Esto es lo que vosotros habéis de 
suplicar al Señor; iniquidades come­
téis muchas y mucho habéis de orar 
para que os sean perdonadas; ¿no os 
lo dice asi vuestra conciencia?

Pero no me acordaba de que voso­
tros, no tenéis conciencia de vuestros 
actos. Pedís la libertad de obrar el 
bien y lo hacéis para actuar de liber­
tinos y deslenguados sin caridad para 
el prójimo.

Pe'?is la libertad hija del cielo, para 
adulterarla á vuestro capricho, ha­
ciéndoos llamar cató.icos fervientes, 
cuando no sois más qne rastreros y 
ambiciosos, comerciantes con las co­
sas más sagradas.

Pedís la libertad que dignifica al 
hombre y con vuestra conducta lo 
coüvertíyeo'esclavo do vuestras pa­
trañas y martingalas, queriendo lle­
varle del diestro como á las bestias, 
no queréis convencidos, queréis hipó­
critas ó fanáticos que os hagan el 
caldo gordo y aprueben los chanchu­
llos que hacéis de las cosas que debe-> 
rían ser santas.

Pedís la libertad de amar á Jesús 
que dió su sangre por nosotros y ol­
vidáis por completo sus máximas y 
virtudes, convirtiéndoos en escribas 
y fariseos, implacables enemigos de 
sus doctrinas, todo amor y bondad.

¿Qué os importa de Jesús ni de sus 
máximas? Si le imitáreis gozaríais de 
más prestigio y santidad, pero qufzá’ 
no cuidaríais tanto como ahora del’ 
vientre y de la satisfacción de vues­
tros vicios.

Otro de los Juanes.

Q^RROTINj\ZOS
Nos dicen los Garibayes que 

tocamos «El Chiflete».
Su correligionario el presbíte­

ro-organista mosen Laureano, 
tocci La Gaita frente á una vir­
gen de la sacristía; se inspira 
en su hermosura y ... á nosotros 
¿qué?

El autor de las Chirigotas, nos 
aseguran que es clérigo y cata­
lán, de la tierra de nuestro 
Pepe.
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EL G-ARROTIN

No nos extraña, porque habla 
mucho de cardar.

Estos clérigos siempre pien­
san en lo mismo.

Nos aseguran que del Centro 
Católico, han sido expulsados 
dos de sus asociados.

— ¿Por robar?
— ¡Quiá!
—¿Por atropellar á inocentes 

muchachas en la calle?
— ¡Quiá!
— ¿Por no confesar ni comul­

gar hace muchos años?
— ¡Quiá!
— ¿Por vender polvos do arroz 

á 400 pesetas?
— ¡Q\iiá!

—¿Por comerse los pastos del
Saso?

— ¡Quiá! ¡Quiá! ¡Quiá!
Del pleito con el Capítulo de 

beneficiados de Santa Catalina, 
tampoco dice esta boca es mía 
M  Alma de Raimundo.

No tocar estas cosas, que os 
pueden proporcionar descrédito. 
Conservar la máscara. Si os vie­
sen como sois, con uñas tan lar­
gas, con semejantes picos, di­
rían las gentes ¡qué miedo!

Las fiestas del Jubileo episco­
pal se han suprimido en parte 
por mor de los gastos.

Ahí está D. Miguel defendien­

do la bolsa aunque los curas de 
Huesca se queden sin agasajo.

Nos dice una beata vecina que 
un P. Jesuíta, predicando en 
Huesca, llamó bueyes á los que 
le escuchaban.

De buena tinta sabría el pa­
dre que los había en la iglesia, 
porque de otro modo ¿á qué 
cuento el oornamental califica­
tivo?

¡Feligreses! Bien se os está 
Tras de aquello... insultados.

¿Y no habéis tenido valor pa­
ra tirarle un derrote á quien tal
dijo?_______________________ ___

Tip. de Nadal, San Lorenzo, 5, Zaragoza.

DIEZ casos DIEZ éxitos
Este doctor posee el secreto maravilloso de los 

polvos de arroz que administra por 400 pesetillas. 
Tienen la propiedad de deshacér todo lo hecho. 

Antecedentes: SUS los daremos si se p'‘v:;n

ÍSCEla lie prestid
Por poco dinero se enseña la forma dé sortear, 

seguros de que el premio lo sacará el que se desee. 
Con bastante limpieza puede llegar uno á ser has­
ta Concejal.

■e

Timba perrera
En el que fué Centro ni Católico ni Social ha­

cen falta puntes, no filipinos que por serlo tanto; 
se les ha conociíio el juego. ¡Cuidado .Jorge!

Para ana que ha de instalarse en breve se necesita mi; 
buen ordeflaaor que tenga práctica del oficio. Se dará pre-' 
ferencia á los solicitantes que lleven corona.

' Se vende un Santo que nadie le tie­
ne devoción. Lleva adornos de oro la­
minado y tiene «La Corona» estropea­
da desde que metió la cabeza por pri­
mera vez en tal sitio.

Se dará barato porque ni aun á 
Vera le sirve bien.

Se hace de un ensótanado bravucón 
que va estorbando por defender más 
al Santo que á Cristo.

Aviso al pülilieo
Como consecuencia de lo ocu­

rrido el día 12, se ha quedado 
un barrio entero sin recaudación 
de consumos.

m existeücias
de tila, muy recomendada para 
después del período electoral*
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